
JÓVENES PROMOTORES DE LA PAZ

Queridas y QueridoS Jóvenes.

Como pueblo chileno hemos vivido una semana marcada por la catástrofe. Nadie ha quedado 
ajeno; nadie es indiferente al drama humano que viven muchos hermanos nuestros. Sin em-
bargo, tanto la historia común y la fe que profesamos en el Señor Jesús nos han enseñado 
que, cuando un terremoto destruye familias y pueblos, la vida que renace en esos lugares y en 
esas almas adquiere una forma nueva, esculpida por la solidaridad. En estos días se gesta la 
gran campaña “Chile ayuda a Chile” y queremos invitarles a brindar un gran aporte para que, 
hoy más que nunca, nuestro país sea una Mesa para Todos y una Tierra de Hermanos.

A propósito de la Teletón de este fin de semana, la Iglesia de Santiago nos invita a todos a 
adherirnos vitalmente a esta campaña, organizando el acopio de alimentos en lugares que 
cada parroquia o unidad pastoral disponga, lo que implica hacer una recolección casa a casa, 
experiencia que, desde nuestra identidad cristiana, es profundamente misionera. Habrá por 
delante muchas otras necesidades que atender; tendremos que ser muy creativos para ayudar 
a quienes lo han perdido todo, sin embargo, no sólo las necesidades materiales son las que 
nos apremian. Chile necesita recuperar la Paz.

Por el testimonio de Jesús y de muchos héroes de la fe sabemos que el sufrimiento repre-
senta siempre una oportunidad para que la vida se manifieste en todo su esplendor. Por eso 
les invitamos a ser Promotores(as) de la Paz, signos de esperanza y apóstoles del consuelo. 
Les invitamos a que, en comunidad, puedan salir al encuentro de las personas y familias de su 
entorno para sumar más corazones a esta causa, animándoles a renacer de los escombros y 
de las heridas a una vida nueva.

Hay distintas formas de ser Promotores de la Paz. 

Algunas ideas son: 

	 Visitar hogares de ancianos, niños, etc., compartiendo con ellos 

la experiencia de la catástrofe y un momento de oración. 

	 Invitar a la comunidad parroquial o de la unidad pastoral a tener 

un momento de compartir y de oración. 

	 Visitar las casas del sector para hacer un catastro de los daños 

o necesidades, para acompañar, conversar y llevar paz a las fa-

milias, recolectar alimentos o ayuda solidaria u otra acción que 

ustedes mismos puedan idear. 



En concreto…
	 Durante este fin de semana, que cada parroquia esté abierta para recibir la ayuda 

que pueda llegar.

	 Reúnanse en comunidad y comiencen la jornada haciendo una oración. 

	 Procuren contar con una credencial que los identifique claramente con su Unidad 

Pastoral. 
	 Antes de hacer las visitas, distribúyanse el sector de su comunidad y salgan de dos 

en dos. 
	 Al llegar a los lugares, saluden a las personas deseando la paz. Dense un tiempo 

para conversar con ellos, recogiendo la experiencia vivida. 

	 Escuchen y hablen con los demás, compartiendo sentimientos y pensamientos en 

relación a lo ocurrido. Para ello pueden ser muy útiles los siguientes consejos:

•	 Permitirse sentirse mal, deprimido o indiferente, sin evadir el dolor ni el sufri-

miento. 
•	 Tratar de mantener un itinerario de vida lo más normal posible, manteniéndose 

ocupado. 
•	 Hacer cosas que lo hagan sentir bien, útil y solidario. 

•	 Descansar, comer bien y regularmente. 

•	 Saber que los sueños y pensamientos recurrentes acerca del evento traumáti-

co son normales y deben ser compartidos. 

	 Al recolectar alimentos, no olviden llevar lo necesario para transportarlos. 

	 Invítenlos a hacer oración por las familias y por aquellos que han sido más afecta-

dos, agradeciendo también por el don de la vida y la solidaridad. 

	 Hacer un gesto o una oración final, tipo bendición, deseándoles la paz a los inte-

grantes de esa familia.

Señor, confiando en tu misericordia, 
ponemos en tus manos a esta (familia, hogar, personas). 

Dale la fortaleza para superar esta situación de dolor, 
y ayuda a Chile a reconstruirse como una nación de paz y fraternidad. 

Amén. 

Los hermanos de Taizé llegaron a vivir a Santiago justo una semana antes del 
terremoto. Ellos están disponibles para visitar las comunidades y compartir en 
oración por la paz de nuestro pueblo.  Contacto:  hector@taize.fr

Cuenten con nuestro afecto y oración.
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